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Señal de la Cruz

Invocación al Espíritu Santo: 
Ven Espíritu Santo, ven, por medio de la poderosa intercesión del Corazón 
Inmaculado de María, tu Amadísima Esposa, Ven.  (Tres veces)

Oración Inicial para todos los días pidiendo la intercesión de Nuestra Señora del Cielo.  

Lectura de la Santa Palabra siguiendo el Evangelio del día.

Meditación para cada día.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria.

Oración Final para todos los días: El Magníficat.
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¿Cómo rezarla?

Se recomienda comenzar a rezarla todos los 06 de cada mes, para 
finalizar en la víspera de su fiesta (los días 15 de cada mes, 

conmemorando el 15 de septiembre, su aniversario). 

Pero como María te espera siempre, podés comenzarla cuando quieras. 
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Madre María, Nuestra Señora del Cielo, hoy me consagro para la noche y el día, en una palabra, para toda 
mi vida, pues solo tuyo soy y todo lo espero de vos y de Tu Amado Hijo, Jesús. Pues me consagro y te pido 
la Gracia que tanto necesito (Se pide la Gracia..............) y también te pido que tu Inmaculado Corazón 
derrame todas sus gracias sobre mí y todos mis hermanos, para que lleguemos a la Gloria de la 
Resurrección, por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

El Magníficat,
el canto de María (Lucas 1, 46-55)

Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi Espíritu se estremece de 
gozo en Dios, mi Salvador, porque Él miró con bondad la pequeñez 
de su servidora.
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el 
Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: ¡Su Nombre es Santo!
Su Misericordia se extiende de generación en generación sobre 
aquellos que lo temen. Desplegó la fuerza de Su Brazo, dispersó a los 
soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a 
los humildes.
Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las 
manos vacías. Socorrió a Israel, Su servidor, acordándose de Su 
Misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor 
de Abraham y de su descendencia para siempre.
Amén.

Oración Final

Oración Inicial
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Tratando de permitir que el Espíritu Santo infunda en nosotros el don de piedad y nos enseñe a orar, 
les acompañamos reflexiones sobre nuestras actitudes al orar.

Esperamos que ayude a abrir nuestros corazones a una auténtica devoción y a tener una mirada 
interior de nuestro diálogo con Dios.

• La mano en el corazón es nuestra voluntad puesta al servicio de la Voluntad de Dios, la entrega gozosa. 
Lleva al recogimiento interior y a la búsqueda de la Misericordia de Dios,  nuestro “yo” busca a Dios. Es 
recogimiento interior. Tiene que ver con la sanación interior, y el perdón. Puede haber algún dolor y a veces 
brota el llanto, pero como sanamos no es desesperado, es un canto elevado de nuestra alma, son lágrimas 
de gracia.

• Las manos hacia adelante como recibiendo Sus Gracias, significa que el alma goza entregada y 
CONFIADA en Su Gracia.

• Las manos elevadas significa el gozo de la alabanza, es el alma que a Dios abraza y canta y ama. El alma se 
hace llama que busca a Dios para que arda. El alma es elevada.

• Las manos recogidas, es el alma que se hace pequeña, se hace semilla para transformarse frente a la Luz, 
frente a Dios en planta de vida. Es un gozo que no es pequeño, es la unión con el Eterno. Si el alma esta 
predispuesta en esta actitud que otorga el Espíritu, 
es oblación, es cáliz de Dios, y Dios llena su interior con dulzura y amor (esto que es cáliz supone 
sufrimientos, pero el Señor recompensa con grandes Gracias del Cielo).

Aclaramos que en el diálogo de Dios con el alma, especialmente las que Él en forma especial llama 
hay muchas más actitudes piadosas que acompañan la “divina conversación”.

www.nuestrasenoradelcielo.net

Reflexiones sobre las actitudes para la oración
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* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial  (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: María, Señora mía, dame fuerza en mis caídas e ilumina mi vida. Tú que eres Madre de esperanza, 
dame fortaleza y templanza en mis duras batallas, y cuando mi alma caiga levántala con la fe que supiste vos 
tener para que nuevamente pueda ver y seguir a Jesús, Nuestro Rey. Amén.

Oración: Mi Buen Dios, los días “6” te pedimos, por medio de la reparación al Corazón Inmaculado de María, 
por los que no creen, te lo pedimos ¡Oh Señor! Amén, Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final (ver pág. 2)

* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: Dulce Señora y Soberana mía, ayúdame para que sepa hacer oración que cimiente mi camino. 
Haz que mi alma sea un castillo de fe y esperanza, y que en tu amor siempre arda. Amén.

Oración: ¡Oh! Mi Amado y Dulce Señor, el Portal de Mi Amor, entrad en mi corazón para lavarlo y guardadlo 
sólo Vos, mi Dios. Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final (ver pág. 2)

* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial  (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: Nuestra Señora del Cielo, Madre de Jesús y Madre nuestra, que nos acaricias permanentemente 
con tu delicado amor, haz que permanezcamos en vos, como Seguro Refugio que nos regala Dios. Y 
auméntanos a través de los Inmaculados Latidos de Tu Corazón la confianza en Jesús, Nuestro Señor. Amén.

Oración: Mi Divino Sagrado Corazón, hacedme un corazón nuevo para amarte con fervor y encontrar ese Gran 
Dulzor que escondéis en Vuestro Interior. Fortaléceme, cuídame y hazme conforme a lo que Vos solo queréis. 
Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final (ver pág. 2)
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* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: María, María, la Preciosa Madre de Belén, haz que la oración se transforme en el canto de mi 
corazón para alabar a Jesús, Mi Salvador. Y que con esperanza y gozo clame al Señor diciendo: ¡Ven Jesús, ven! 
Amén.

Oración: Devoción a la Reina del Cielo:
La luz de mi Soberana que llene todas mis mañanas y que en ellas yo haga gala de quien cubre mi alma. Salve 
Reina del Cielo, Salve mi Bella María, sé tú mi única guía a través de mi vida que ofrezco a Ti, Madre Divina. 
Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final (ver pág. 2)

* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: Madre de los pequeños, Madre de los que no tienen consuelo haz que la pureza, la oración y el 
amor verdadero sean la fortaleza que cubra el corazón de jóvenes y niños. Guárdalos en Tu Inmaculado 
Corazón  para que sean sanos de cuerpo y alma, y felices en Cristo. Amén.

Oración: Espíritu Santo, dame los siete Dones para no caer en la tentación. Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final  (ver pág. 2)

* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: Madre de la Palabra, Nuestra Señora del Cielo, tú que ves nuestro esfuerzo, haz que vivamos la 
Santa Palabra y vistamos nuestro corazón de Fiesta pues Cristo Reina. Que sepamos amasar nuestra alma, 
convirtiéndola en pan que se brinde a los demás. Amén.

Oración: Oración al Divino Niño en acto de súplica
¡Oh! Divino Niño, escucha mi súplica para que llegue hasta Tu Corazón y me renueve siempre en El. Te pido que 
tengas piedad de nosotros y que nos lleves a una vida de santidad. Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final   (ver pág. 2)
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* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: Nuestra Señora del Cielo, Mujer vestida de Sol, que llevas en tu santo seno, al Dios del Amor, 
llámanos cuando perdamos el camino, socórrenos en nuestra debilidad para que a través tuyo el Niño Dios 
nos pueda cuidar. Amén.

Oración: Virgen Dulcísima, me atrevo a prometerte hacer todo el esfuerzo en no ofenderte más. 
Yo,___________ te ofrezco todos mis dolores y penas que tenga en este día y en todos los días de mi vida, 
hasta el de la hora de mi muerte. Y termino pidiéndote conocerte más, saber amarte más y sentirte más para 
llegar a una vida de santidad. Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final (ver pág. 2)

* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: “Sagrado Corazón de Jesús, en Vos Confío”. María, Mujer Pura y Fiel, que este sea el canto que 
repitan siempre mis labios. Ayúdame a amar a Jesús como lo amaste tú, ayúdame a creer en Jesús como creíste 
tú y ayúdame a esperar en Jesús como esperaste tú. Amén.

Oración: Dios Mío, siempre cuídame hasta que llegue al Cielo. ¡Cuídame!  Amén.

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

* Oración Final (ver pág. 2)

* Señal de la Cruz

* Invocación al Espíritu Santo (ver pág. 1)

* Oración Inicial (ver pág. 2)

* Lectura del Santo Evangelio correspondiente al día.

Meditación: Nuestra Señora del Cielo, Madre del esfuerzo, ayúdame a mejorar cada día siguiendo tus 
preciosos pasos y que así llegue a ser santo. Que la Eucaristía y la confesión fortalezcan y limpien mi corazón, 
para que Dios habite en mi interior. Amén.

Oración: ¡Oh! mi Buen Dios, mi Rey y Salvador, hoy te pido perdón, pero sé que de Tu Corazón no solo brota el 
agua del perdón, sino la otra luz que es de la Victoria por Tu Sangre que derramaste en la Pasión. Es la Sangre 
de la Victoria, del Único, Trino y mismo Dios. Amén

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, Gloria

*Oración Final (ver pág. 2)



“Oh María, te doy mi corazón, a cambio te pido tu Inmaculado Corazón” 

“Oh Jesús te doy mi corazón, a cambio te pido Tu Sagrado Corazón”

Consagración a Jesús y María


